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XA  VERDAD  AMARGA; 
í>ERO  ES  PRECISO  DECIRLA 


^«fíores     Dipulaclos  :  ba  llegado  el   suspirado  tiempo  en  cjne 
ÍSel  Pueblo  Sobeíatio  os  confiera  sus   poderes ,    v     ponga    et^ 
vuestras   manos  toda  su    felicidad:   Corresponded   á  su  confian- 
za mirad     el   placer  que  manifiestan   todos  los     hijos     de    €ste 
tuelo,  aprobando    con    su  alegría  vuestra  elección  .  Vivan,  di- 
cen, la  Nación  ,   la   Ck)nstitucion  ,  el  Rey  constitucional ,  nues- 
tros Representantes   .    f  d   en   buena  hora ,  nada  os  detenga  ,  y 
«i  es     posible   volad  hasta  llegar   al   Congreso :  El, y  el  Rey  03 
recibirán    con   los  brazos  abiertos   para  conferenciar    con    elloa 
como    iguales   suyos  sobre   el  remedio  que  necesitan  los  mal«í 
de   la   Patria,   y   particularmente    los  nuestros:  Id   á   salvar  el 
Estado  ,  y  k  fijar  para    siempre   los   destinos  de  ambos    mun- 
dos .  Pero ,  si  como   no  esperamos  ,   son     desatendido»     vues- 
tros votos :  si  ,  como  en   el  año  de  once  ,  no   quieren  atender 
á*vuestro   parecer,   y  no  dan    lugar   á*  vuestras  representacio- 
nes ,  no  sufráis  desaires ,  volveos   á,  vuestro   suelo  que  para  re- 
presentar no  necesitáis    de    España:    Aqui    tendréis     corazones 
que  os    ameri  ,  oídos  que   os   esiiuchen  ,  y  brazos  que  os    sos- 
tengan,   Decidle  i   Femando  que  America   puede  vivir  sin  Es- 
-paña  ,  y  ser  feliz  .No  os  intimide  la  presencia  del   Rey:  tened 
firmeza  en  vuestro  carácter  ,  constancia  y   resolución  ;  el  Rey 
no    es  mas   que  un   hombre ,  vosotros   representáis   á    la    Nar 
Clon .  Acordaos   que   America  es  la   Nación  que  vais  á  repre^ 
sentar ,  una   Nadon   que  cansada   de   arrastrar     cadenas ,    esta 
resuelta  k  ser   libre  k  toda  costa;   una  Nación  que  por  si  sol» 
puede  Ber  feliz  sin   necesidad   de  depender   de    otra;   una    Na^ 
cion   que   niega  con  justicia  el  dereclK)   de  Conquista  que  so- 
bre ella  se  ha   querido  tener;  que  sabe   cuales  son    sus    dere- 
.  chos  ,  que  conoce  su  valor ,   que   está  decidida  ,  y  sabrá   mo- 
rir  por  su  libertad ;  y  en  fin ,    una  Nación  que   pudiendo    ser 
madre  ,   se  ha  contentado  con  el  nombre  de  hija  desempeñan- 
dolo  con  los  mayores  sacrificios  .  (  I  )  No  os  detengáis  en  el 
Congreso  mas   tiempo  que  aquel   que  fuere  necesario  para  ma- 
nifestarle á   la    Nación  Española  vuestros  agravios  .   Venid  qu€ 
ru€6tra  vuelta  ierá  la  última  señal  dei  espiiitu  departido  que 


( ;  ■) 

reina  en  los  que  se  nombran  nuestros  hémianos .  VoIveofSy 
pero  antes  decidíe  á  Fernando  tque  su  per^^ona  jamas ^se  borrara 
de  nuestros  corazones  ,  pero  que  no  serénrbs  sus  esclavos  .  Que 
América  conociendo,  sus  derechos,  teniendo  valor, .  sabiendo 
por  lar-ex}7eriencia  que  sus  hijos  son  los  inejx)i:es  soldados  del 
Universo;  siendo  esforzada,  constante  y  sufrida  en  la  guerra^ 
que  ya  conoce:  amando  su  libertad  y  con  el  conocimiento  de  que- 

'-•nxn  í9í)]o  esfuerzo  necesita  para  conseguirla,  es  imposible  qué 
vuelva  íi  doblar  la  cervis.  al  ominoso,  yugo.  Que  si  quiera  ser 
gobernada  por  S.  M.  también  quiere^  y  con  justicia,,  que  sus  hi- 

:  jíSB  sean  entódo. iguales  ja  8,us  hermanos,;  y  si  no,  no,  no,  no  su- 

-  fritan  séí  sus  inferiores.  Pecidle.  que  6Í  no  nosidan.  la  represenar 

-  taeion.  completa  co»  arreglo  a.  la  Cóitótituci.qn,  que  no  os  pod^if 
-quedar  en  el  Congreso;  que  anulamos  desde  ahora  todas  sus  disr' 
.  posiciones  acei'ca  de  nuestros  intereses;,  que  p?ra  nosotros  ,  no 
.son  Cortes  aquellas  *n  donde  no  tengamos  jgual  íep^esentacioii 
>que:desübedeccíemo.s  ks  leyes  e^i  que  hay ajX; tiplido,  part^miy 
:«áíir0s^.  enviados,  como  luuos  ixjco^  di^.  ítjejgtigpsyy  i)áC>:'fiíVsii,  n^r 
-mero  propoicional'  que  toda   cksigiuájdad  li^¿liní>aijfiqs(;($,;p0f 

un  desafecto  á  nuestras  per¿onas^  ó  pcvqwe  tocWia.^e,  <épn|ider^!i 
•nuestvos:  superiores.  Si  lo  prijnero,  es  una  ingratitud,  si  jo  segun.d,Q 
-una  preocupación  -inconsecuente;. y  uno.ívotT<5,  u^i  agravio.  hÍcW 
•nifiesta  á:  los  ainericanos.  .Decidle ,  njasj/qjic;,  ^.,^ii^iqm^YpX^ 
.ner aidoii-edor  de . fcu  Trono,:  nos  ha  de.  WúmH.^mch  m^i^^y 
<:on  Gl-íiin^gü,  no'  x.-xjt).  irt  láv..  ..  V  M  el  cuwpHiiík39!«)  dii  í^b^ 
^^roinerias,  no  con  el  sonido  de  las  palabras:  c<)n  la  reílgioí^a  gjIít 
i>ervancia  (le  la  ley;. no  con  la  ley, escrita:  con  la  real  y  -peifec-r^ 
ta  igualdad,vno  con  la  esperan;?;a ,  de  tenerla;  con  k/p^.  no  cpft 
Ja  gueiTa  jpor  que  ésta  ya  no  i¥)s.  acobai-^a»  ;  Ya  conocieyups  áí 
Jos"  liombres;  de  distinto  :  cUma;  ya  no,  ftosy bailamos vcpi  ^qmh 
iiei»po  enquocl.afecto  deiiiio^.,  la  desunión  de  otío^jnliis.  mira» 
particulares  de  algunos,  el  :de^eo  de  venganza  derj:^ii¿ciiOs,  eX 
engarro,  y  doble  tmto  de  los  descubridores:  y  cii.  fm,  ia  adnii- 
lacion,- sorpresa  y  preocupación  de  todos,.  Íes  íaciliío  opriniiri 
á  nuestros  mayores:  que  ya  no. los-  tenemos  p-jír  lo.s-^  hijos  deM 
Soi,  que  sabemos,  despcdh*  Jos  rayps  que  despiden,,  sin  ,^ue  sü, 
trueno  nos  espante;  r.y;  que  ú  oa  aquel  tiempo  con  la.desiguajr( 
dad  d^  armas^  pericia  -militai-  j,  ardides  efe  la  guerj-ív  1.9^  -^^^^-í' 
üudoK  y  desarmados  indios  .hicieron  tau;  gloiii^sa  irqsiste^í^ia) 
¿que  no-hariamos  en^,  el  preseníter  Pero  que  cuando  núes  tía  des ; 
gracia  fuera,  tanta  que  nos  pudieran  oprimir  sus  armas,  que  es 
imposibje,  la  opinión  del  .Reinpy:  ésta,  fuerza  mor^i^, con  qiit^ 
la  vcuccriaí  Yeucidos^  sus  esclavos^  cargados  de.cadeaas,  lie- 


(,0) 
. -nos  .fie  peijciones   y^gabelasf  siiVocariaraos  los  suspiro?»,. y  lie* 
^if^S'cle  dolor,  moriríamos  obedecieriílo,  piro  no  amando  éu  go^ 
líierno:  ganárin,  no   un   reino,  un  esqueleto,  y  unos  y  otros  per 
tleriamos  la  confianza.  Las  madres  al  acariciar  sus  tiern(.s  hijos  les 
infimdirian  con  su  aliento  el  odio'  á  srls  tii'anos.  Los  padres,  entix; 
•el  dolor  y  el  alago,  les  contarían  lUs  desgracias  de  sus  abuelo*. 
Vén  estas  cadenas,  les  dman,'  este  duro  trato,  esta  opresión,  csüa 
tírueldad .  ?  Pues     nuestros  padres  por  hacernos  li-brc»,  murieron 
con  gloria  en  el  campo  delhonor:  imitadles,  quiza  seréis  mas   fcli- 
'  tíes:  no  llegue  el  fin  de  vuestra  vida,  y  os  halle  oprí^iridos  en  t^n  ver- 
•gonzosa  esclavitud.  Esta  relación  escuchada  por  los  hijos  de  la  b«- 
'ca  desús  caros  ancianos  padres,  y  las  lagrimas  que  estos    dcrr^- 
"'^Itoarimr  sohfe  sus  pechos,  encendt?ria  en  ellos  el  fuego'  deSavcm- 
•  ganzat  la  historia  deniíestros  dias,  los  liaria  mas  sen<?átos,  y  Cdxi 
Tin  golpe  mas  segm'o  por  liías  meditado,  se  v^^rlan  libres  algmi -cíio. 
~  Decidle  por  último:  que  no  queremos  ser  independientes,  que  efe- 
atamos  muy  hallados  con  ser  sus  hijos,   y  que  sola   Españii  sera  la 
^''-que  nos  de  la  le}';  pero  la  ley  de  la  Constitución  y,  sino, no.  Mus 
^*^,    como    lo   creemos,  son  falsas  las  voces   que   corpcn  en  este 
"^Seínisferio,  y  ya  se  nos  ha  dado  la  completa  representncioi>,  séft- 
'  taos, ,  y  unidos  con   nuestros  hermanos  sed  los  Padres' de  la  Pci- 
'tria;  salvadla;  y  si  fuere  necesario  sacrificad  Jas  vidas  enob^equlo 
,'^'de  nuestro  am<rbiiisimo  Fernando;  pero  sin  olvidar  que  la    Paí¿a 
'   -es  primero  que  el 'Rey:  que  áésteTWTle  debe  obedecer  si atentíRe 
"'■■^bn traeMa,  ót?ontra  sus  leyes  é  individuos:  (•£  )  no   se  os  atvi<íe 
^'  p^dir  el  castigo  de  los  que  han  infringido  la  CóKstitucioni  d^sáe 
-^t]  Gefe  Politico  hasta  los  jueces  de  Letras,  y  desde  estos  h'»starlb5 

■  ^"klcaWes  Constitucionales,  todos,  deben  entraren  vuestro examiu 

y  acusarlos  si  h.an  infringido  la  ley:  ya  habréis  notado  su  pro- 
"■  «ceder,  si  han  infringido  la  ley:  ya  habréis  notado  su  proceder 
■'^^  la  han  quebrantado,  el  Congreso 'deeid a  de  su  suerte, 
-nj  v^  -Excnió.  Sr, :  no  q-iicrertios  ser  independiéRtes  como  pre- 
*^*tt?i¥ffien  hacer  creéi' a  'V  ;  E.  esos  aduladores  que  íe  rodear?, 
"^'^'^sos  hijos  de  la  mentira  que  quieren  labrar  su  snerte  sóbrela 
••'i'uina  de  otros,  y  con  sus  consejos  intimidan  a  V.  E.  procuran 
* '-do    hacerk)  un  tirano  para  poder  c^>n  su  abrigo  soltar  las   rieii- 

•  ;-das  a  sus  pasiones  ,  fomentar  el  odio  ,  el  espionaje ,  las  pricic-neü 
-^4os  desrierros  y, ,  ,  .no  Sr  , :  America  levanta  la  iVente  por  (jiie 
'  '  es  hbré,  peco    America  ama  mucho  á   Fernando.  En  V  ,  B^Ae 

■  -su  persona,  y  lo  con.sidera  inviokible  como  aquel:  si  en  el  año 
*^  -fie  ítcho  se  represento  en  Méjico  una  escandalosa o-scenu  ,  (á)j>o 
-    tema  por  eso  V.  E.  que    Ainciica  no  tuvo   parte  en  tila ,( 4  ) 

•  too  seguirá  un  ejemplo  que     todavía   la  hcrrorÍ7a .   America 'es 


leaí  e  quiere  V.  E  .  calmar  sus  inquietudes  y  su  desconfíaiizaf 
iJablcIa  con  amor,  no  desconfié  de  ella,  digala  V.  E  .  mismo 
Jas  dificultades  que  es  necesario  allanar  para  la  total  observan- 
cia de  la  Constitución  ,  y  verá  V  .  E  .  con  placer  que  Amé- 
jica  queda  tan  satisfecha  como  si  gozara  el  lleno  de  las  feli- 
cidades que  le  promete  el  Código  Sagrado  :  [  5  ]  lo  que  Ame- 
rica quiere  es  que  se  observe  este  cou  religiosidad, que  se, cum- 
.pía  Gon  la  ley  ,  que  se  respete  la  libertad  individual ,  que  no 
se  atropellea  sus  derechos,  que  se  castiguen  y  no  se  disimulea 
las  infracciones ,( 6 )  que  senos  trate  como  ciudadanos,  que 
jio  se  nos  prive  hasta  la  acción  de  manifestar  nuestro  placer 
coiv  los  vivas  y  aclamaciones  ,;  que  es  el  modo  como  desaho*. 
ga  nuestro  corazón  los-  sentimientos  de  alegría .  Lejos  de  V  ^ 
E .  ese  temor  ,  esas  prevenciones  y  reservas  ,  son  propias  de 
un  tirano,  no  de  im  Gefe  benigno  ,  puesto  por  la  Nación  pa- 
ja que  cuide  d,e  la  pronta  administración  de  justicia  y  fiel  ob- 
servancia de  la  ley,  V  ..  E  ,  no  siga  los  perniciosos,  consejos 
del  malvado  ,  por  que  no  se  halla  en  ese  puesta  para  tiranizar 
nos,  sino  para  salvainos.  America  se  halla  oprimida  todavía,  dia- 
riamente ve  con  dolor  atropellar  los  derechos  de  sus  ciudada- 
nos, y  espera  con  impaciencia  su  libertad  verdadera,  no  la  imii- 
^iuaiia  con  que  se  quiere  alucinar.  Los  repiques  y  luces  sin  el 
cumplimiento  de  las  urctrí;^*»,  y»  no  Ja  aatidfacen^  la  entristecen^ 
porque  se  acuerda  que  antes  de  ahora  ,  era  el  modo  de  enga- 
jTiar  su  sencillez  :  ya  sabe  descubrir  la  pon^foña  ,  entre  lo  florido 
de  las  palabras ,  y  no  creer  sino  ver  las  obras ,..  6  por  lo  me 
nos  que  se  procura  caminar  por  la  senda  Constitucional .  De 
una  vez  :  America  esta  resuelta  á  no  obedecer  otra  ley  ,  que  a- 
quella  que  Fernando  se  ha  dignado  jurar  guardar  ,  y  hacer  gu- 
ardar .  Dirán  á  V  .  E .  también  esos  hipócritas  que  con  una 
íalsa  virtud,  aparentando  amor  y  zelo,  procuran  engañar  y  en- 
gafían  efectivamente  a  los  incautos,  que  este  papel  y  otros  mu- 
chos,, respiran  sedición  é  independencia:  a  lo  segunda  ya  he* 
dicho  a  V.  Él.  los  votos  de  los  Americanos,  y  a  lo  primero  res- 
ponda por  mi  el  Señor  Torrero»  ( 7  >  Dirán  que  atacan  direc- 
tamente k  V^  E.  faltándole  al  respeto:  pero  no  s^e  deje  alu- 
cinar,, no  escuche  los  giitos  de  los  que  tal  vez- quieren  envile- 
cerle: corra.  V.  E.  la  vista  sobre  tsu  conducta;  pero  no,  no  la. 
corní,  véala  con  despacio  .  .  -  i  Q"íí  ^^^^^^  ^  •  J^*  -  -  •  i  Ha  cum- 
plido con  la  ConstituL'ion  ?  ¿Ha  hecho  cuanto  está  de  su  par- 
te para  que  tenga  pronto  y  puntiuJ  cumplimiento  ■  x  Ha  cas- 
tigaíio  á  los  infractores  ?:  Ha  cumplido  con  el  decreto  de  S.  ]\í* 
¿Ui  üC>  de  marzo    del  presente   jiñor  Y  en   fin    ¿ha   cooperado 


«oTi  íh  Ruforidady  j>oñcr,  saber  y  volwntaá  al  cstaUecimlento 
del  nuevo  sistema  ?  Pues^  no  hablamos  con  V.  E.  hablamos  con 
los  Que  procuran  retardarnos  nuestra  felicidad,  con  los  infracto- 
res de  la  ley,  con  los  que  odian  la  Constitución  por  finés  par- 
ticulares, con  los  que  se  complacen  en  las  miserias  de  sus  se- 
mejantes, con  los  que  sienten  apartarse  del  despotismo  porque 
ya  no  pueden  tratar  como  esclavos  &  los  que  son  «us  iguales; 
con  estos-  hablamos;  si  V.  E.  es  uno  de  ellos  con»  V.  E.  nabla- 
mos.  Teman  los  tiranos,  no  un  niedio  violento  del  que  estamos 
muy  distantes^  sino,  del  castigo  de  nuestro  amabilísimo  Fernán* 
do,  que  nos  oirá  benigno.  Serénese  V.  E.  aprenda  -del  grande 
y  virtuoso  Rey  que  nos  gobierna,  (  3  )  Si  se  ofende  V»  E.  la 
nación  está,  ofenaida  y  es  mas,,  que  V»  E.  no  creemos,  lo  diga 
con  la  mayor  sinceridad,  no  creemos  que  V.  E.  tenga  la  me- 
nor parte  en  el  motivo  de  nuestra  sentimientoy  estamos  inti  ; 
mámente  persuadidos  que  los  pérfidos  enemigos  de  nuestra  ii  ^ 
bertad  son  los  que  .  .  .  ►  nada,  no  quiero  escribir  cosas  que  to- 
dos adivinan  y  con  las  que  acaso  lastimaria.  Si  ofendo  con  mi 
franqueza,  sepii  V.  E.  que  todo  Americano  tiene  mis  mismo» 
sentimientos:  si  meiezco  pena  por  hablar  verdades,  este  es  mi 
cai-dcter:  hablo  como  español  como  ciudadano,  como  miembro 
de  la  Nación,  reclamo  lo  justo,  estoy  pronto  á  sacrificarme  pok 
mi  patria^  cuidado  con  la  Ley,  todos  están  pendientes  de  la 
suerte  de  sus  conciudadanos,  \lljypo«3;a  V.  E.  «l«  mi  j/crj^na,  (  9  ) 

(1)  Si  acaso,  que  no)  Hemos  sido  gravosos  £  la' MáSre  Pa- 
tria, como  quiere  el  autor  del  suplemento  al  Noticioso  del  27  de 
septiembre,  habrá  sido  por  la  decidía,  indolencia,  y  falta  de  bue- 
nas  medidas   que  ha   tenido  el  gobierno  de   los  Españoles,  los  «¡tie 

,  aspirando  solo  a  sacar  el  oro  de  las  Aniérica»,  ni  han  hecho  felices 
é  sus  habitantes,  como  prometieron  y^  debian,  lif  dios  se  han  aitruinado 

(2)  Tit.  IV.  Cap,   I,   Jrtic,   173. 

r-    -    (3)  La  escandalosa,   injusta  y  é  indebida  prisión  deí  Excmó». 
i^\  vireif   I).   José  de  Itarrigara^^ 

(  4  )  Ejitre  los  muchos  descuidos  que  por  engro7idec,erse  tuvie- 
ron las  aprehensores  de  dicho  Sr.  Excmó,  se  halla  en  la  Gaceta 
del  sábado  17  de  septiembre  de  180&  esta   nota. 


<6> 

■o^i-'„  Ld' Wié€t(f><^,  J^paúa  sabrá  con  el  tiempo  h  mucho  que  dehe 
fÁ  lodo  el  cómcrcio^  de  Mégico  por  esta  acción^  la  cual  se  ejecutó 
ain  efusión  de  sangre:  sin  maltratar  á  nadie  ¿^c.  ^si  se  sabe  por- 
tar la  juventud  española  reunida  para  exterminar  los  malvados,  y 
proteger  los  hornbres  de  bien. ,  .  . ,  Itos  mismos  comerciantes  y  de- 
■pendientes,  continúan  montamh  guardia  y  patrullando  "  Ya  hemos 
_  llorado  este  recomendaílas^avof' , 

•  •■■■-  '        ,  ' 

( «5  )  Respondo  eon    mi    vida,   siempre  que  con  un  maaijíesto 
rompa   V,  E.  su  silemio^  si  Mégico  no   convierte    su    disgusto  en 
:,  alabanzas,  .i      /    _ 

«(..vi,/  'ji'M'.^i.)  ú^/ í'ri  (  V.  )  , 

'i'^\'b  (}(  Q)  Si  algún  c'hismi^sOf  me  acusare  con  el  autor  de  la  Canoa, 
^^,:este.  me  jculpare,  porque  ni  en  mi  primer  papel  de  Manos  bezan 
\ hombres   que  quisieran  ver  quemadas, '  id  en  este,    señalo    casos    ni 
persona  cíetermimfda,  le   suplico  me  diga  si  está  tan    satisfecho    de 
-  que  7tv  ha  habido  las  inj'racciones  que  insinúo,  en  Mégico  y  fuerade 
,, el:  asimismo  le  suplico  tenga  presente  que  pard  criticar   iin  papel, 
:  m  es  dé  necesidad  tocar  la  conducta  privada  de  su  auior,  ni  lo  per- 
k.PÚH   hi  libertad  d^  imprenta,  pues  muchos,  como   yo,   no   han  en- 
ct'emliflo  k  quien  se  dirijen  aquellas  voces,   de    „  picaro  "  y  „  dro- 
i.^ejo  "  que  vierte  en   su  numero  4.    cxjmo  tampoco  que   quiere  de- 
r.  «ir  jaqmlla  otra   de  „tun  cl^^  pues  si  habldíi  commigo,  advierto  al 
■^ulor  f  4h  ioda  JU^íxirQ^jf^^fkfAíjjjjedt   I»   liif  sidoy  j*  qite  si  Cieneu  quc 
demandar rrie,  lo  hagan  ante  la  ley  y  no  ante  los  hombres;  pero  como 
no  todos  saben  quien  soy,  ^pondré  mi  nombre  y  apellido   a    la    con- 
clusión de  este,    tanto  para  el  fin  indicado,  como  para  que  dicho  au- 
yTor,d^   la   Canoa,   si  quiere  que   le   conteste   a  sin  crilicit,  me  haga 
la^  gracia  de  hacer  ¿o  mismo  para  saber  con  quien  mido  misjuer- 
¿aS'  literarias:  avisando  al  mismo  tiempo  la  casa  de  mi  habíiaciou, 
^ue  es  en  la  calle   del  Parque  del  Conde  num.,  1$, 

(7)  Diario  de   Cortes,  sesión  del  din  21   de  junio  de    1811. 

(8)  Léase  la  representación  hecha    al  Rey  por     D,   Alvaro 
Flores  Estrada,  y   se  verá  como   le  habla  a  S,  M. 


(  9  )  Si   Señor:  disponga    V,   E.  de  mi  persona.  Haga  V.  E. 
/7e  mi  el  cond 

Idqr^  no^es  el  odio,  que  de  jiingun  modo  puedo  tener  á   ^ .    E.  sino 
el 


•epto  que  quiera;  pero  sepa  que  quien  me  obliga  á  ha- 
odio,  que  de  mjtgun  modo  puedo  tener  a  V,  E.  sinc 
ej^yyánior  o,  mi  Patria,  y  el  deseo  de  que  sus  buenas  intenciones ten- 
ga7i  el  debido  ejecto.  Quisiera  que  V.  E.  supiera  lo  que  yo,  y  en- 
t(^/ices,  felices  Americauos:  jjcro   no   esimpoúble  que  lo  sepa  V\  E. 


H  quiere  seguir  el  consejo   del  ultimo  y  mas  ignorante  ctacladnno  ik 
esta  Capital.  No   haga   F.  jG.  alto  en  lo  despreciable  del  individuó 
qne  se   lo  dá,   sino  en  la  razón  que  tiene  para  dárselo.  Sr  las  ala- 
banzas  que  prodiguen  a  V.   E.   en  los  papeles  públicos  ó  las  acusa* 
cioues  que  le  hagan,  no  son   las  que  le  han  efe  dar    el    conocimiento 
del  verdadero  concepto  que  tiene  en  el  pueblo,  porque  también  a  los 
tiranos,  y  á  los  justos    les  han   sobrado  plumas  que  alaben  á    los 
primeros  y  digan  mal  de  los  segundos.  A   los    Eremos,    Srés.  Don 
Francisco  Xavier  Fenegas,  y  Don  Feliz  María  Calleja,  que  tan  des^ 
cubiertamente  ve  F.  E.   vejar  en  los  papeles  del  din,  en  el  tiempo 
de  s?i  gobierno   no  Jaltaron  plumas  que  los  admiraran   virtuosos,   y 
quien  sabe  si  las  mismas  que  ahora  los  acusan  de  immorales  y  sangrierw 
tos.  Salga   F.  E.  fuera  de  Palacio  húrtese  a  sus   aduladores,  contes- 
te incógnito  con  todas  las  clases  del  estado;  y  entonces  sabrá  F .  E.    el 
verdadero   concepto  que  tiene  Megico  de  su  persona  y  su  gobierno.  No 
es  difícil  que  por  este  medio  conozca  mejor  F.  E  los  que  le  rodean 
y  tal  vez  oirá  que  distantes  de  su  persona   hablan  de  distinto   modo 
que  cuando  se  hallan  en  su  presencia  yo  Sr.  sé  que  Megico  ama  á   F' 
E.  pur  sus  virtudes   morales,   las  admiro  y  defenderé  que    F.   E.    es 
honrado  y  se  halla   adornado  de  mil    bellas    prendas     naturales, 
que  amala  virtud;  pero  encuanto  al  amor  á  la  Constitución     suspen* 
do  mi  juicio  porque  del  interior  del  hombre  solo  Dios  y  él   puede» 
juzgar;  pero  si  sigue  F.  jE.  mi  consejo  sabrá  lo  que  opina     Megic^ 
^v    ücerca  de  esto ¡^j/  ¿el  pnolico  ^n  <iueí¡o  fUfíM]^  -i- ^  r 


Jtafael  Davíh 


Meimpreso  en  Puebla  a  26  de  Octubre  de  18^20, 


^«-nT-* 


IJSPIIENTA    LlBJtRAL 


